
EL HOMBRE ESTÁ CONDENADO SER LIBRE 

 

 Sábado por la noche, como de costumbre, yo me fui al Azul Banana que se 

queda al frente para el Lago Municipal de Toledo (PR). Allá pudo escuchar una 

charla un tanto cuanto insólita entre dos compañeros de copas. Los dos son muy 

conocidos de los borrachos del bar. Un es el Tonto y el otro es el Loco. Loco y Tonto 

son muy amigos, casi hermanos. Ya pasaba de la media noche, cuando escuché el 

Tonto decir,  chapurreando: 

- ¡Loco, hoy es mi día de gracia, pues realicé mi sueño! Compré una moto, una 

Kawasaki Ninja 1000 y amaña, por la mañana, recibiré la poderosa, entonces yo 

estaré montado. ¿Esto non es animal, animal? ¡La libertad de las libertades! 

- Bueno Tonto, yo no sé se es animal o una animalidad, pues depende lo que 

entiendes por libertad. 

- ¡Loco, no vengas con esa ahora!  Yo y todos los hombres del mundo somos libres, 

pero yyooo, el Tonto, soy doblemente libre. Tendré la libertad del viento cortando mi 

rostro, la libertad de moverme por las curvas de la carretera de la vida.  ¡Loco, tú no 

entiendes de libertad, hombre! 

- Tonto tú tienes razón, de libertad yo entiendo poco, casi nada. Visto que mi lectura 

de libertad llamase determinismo. Determinismo social, determinismo económico, 

determinismo psicológico o  determinismo religioso.  

- ¡Oh cara! ¿Estás queriendo decirme que libertad no existe? ¿Que solamente 

existen determinismos? 

La charla me parecía interesante y preparé mis oídos para continuar escuchando la 

habla de los dos. Y Loco respondió: 

- ¡Perfecto! En el blanco, Tonto. 

- Loco, ya estudié un año de Filosofía en la Unioeste de Toledo, se bien que por 

obligación, mas estudié y me acuerdo muy bien que un  tipo escribió que: “el hombre 

está condenado ser libre”. ¡Y yo creo en eso! 



- Mira Tonto, yo, de forma idiota, me contrapongo a ese tipo y afirmo que el hombre 

está condenado apenas pensar que es libre. Pero solamente pensar que es, 

efectivamente no lo es.  

- Loco, Loco, tú estás muy loco. ¿Tú non piensas que hombre es libre para escoger? 

Cuando tú hablas en determinismo estás queriendo huir de la responsabilidad de 

optar por “a” o “b”, disimulando así sus pequeñas e grandes cobardías. Tú eres muy 

listo. 

- Es verdad Tonto, nosotros todos tenemos un poquito de cobardías y heroísmos, 

pero razonas conmigo: Tú has escogido comprar una moto, esto tú afirmas ser 

libertad, yo, dado mi sueldo, he elegido comprar una bicicleta, esto llamo 

determinismo económico. Tú has escogido residir en Jardín La Salle, que también 

para tú eres libertad; yo he escogido residir en Xaxim Social, esto denomino  

determinismo social. ¿Bien, por que non andas desnudo? 

-¡Oyes, que me dices Loco! No ando pelado porque siento frío. ¿Mas, La Salle e 

Xaxim Social son cuestiones económicas o sociales? 

- Da igual Tonto, pues es el económico que determina lo social. Charlé social para 

rimar con Xaxim Social.  

- ¡Loco te  emborrachaste, tipo! Tú hablaste Xaxim Social, que no es un barrio de 

Toledo, puede ser talvez de Curitiba, pero jamás de Toledo.  

- Este barrio es nuevo Tonto. Es la última invasión de los sin techos en el barrio San 

Francisco.  

- ¿Loco tú acreditas mismo en esas imbecilidades que hablas? De la no existencia 

de libertad, ¿que el hombre, mismo residiendo en el barrio de las latas, no puede ser 

libre? Está escrito en nuestra Constitución que todo lo ciudadano, aun residiendo en 

la villa miseria, é libre, que tiene el derecho ir y venir, que nosotros somos todos 

iguales y otras cositas más.  

- Tonto,  nosotros somos iguales ante  a  la ley, se es que somos, tengo dudas, más 

somos diferentes delante a la sociedad. Pues, en esa supuesta igualdad formal, 

escamoteamos una gran desigualdad  social. ¿Y tú non percibiste que cuando yo me 

voy no vengo y cuando vengo no me voy? Por ello yo creo firmemente en lo que dijo. 



Mira, tú partes del presupuesto que la libertad é individual e subjetiva; así la libertad  

esta en el hombre individual, esta en el Ser; en el ser libre.  

- Loco, lo dijiste nada, pues el hombre construye y proyecta su libertad. El é o que 

quiere ser. 

- Tonto, tú no construye su libertad individualmente, pues cuanto más libres fueres, 

más dependes de los demás. ¿Consigues razonar eso? Lo dijo más, pues lo que 

dices no es buen sentido, tampoco es un sentido común, pues mezclaste Lair 

Ribeiro con Sartre. Con ello estas explicitando un voluntarismo malandrín y una 

especie de optimismo idiota. Pues, de esa forma, un hombre puede juzgarse que es 

libre aun estando en la prisión. Que cada pobre proyectó y construyó ser pobre, que 

optó residir en barriada de charolas. Que el operario optó por estar desempleado. 

- Loco, con toda esa verborragia tú no me convenciste, pues pienso que es verdad 

que yo no puedo elegir en que país o en que familia nacer; también non escogí 

lengua madre, ni mi condiciones económica, ni nacer o non en el barrio de las latas. 

Todo esto é verdad, pero está en mi manos permanecer o non en estas condiciones, 

permanecer o no en la villa miseria, eso yo puedo elegir. 

- Tonto, no seas tonto, para que tú elijas quedar o no en la barriada de charolas, 

dependerás de las oportunidades que la sociedad te ofrezca. En otras palabras, en 

las oportunidades que el sistema económico te ofrezca. Solamente esto. 

La charla de los dos estaba quedando aburrida y ya era más de dos horas de la 

madruga de domingo, y estaba cansado de escuchar habla de los otros, me levanté  

y me fue, dejando los dos hablando locuras y tonterías. 
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